
Planear para el futuro es, con frecuencia, una experiencia emotiva. Simplemente pregúntele a nuestros 
estudiantes graduados o a los muchos alumnos del secundario que harán visitas a los campus de las 
universidades durante las vacaciones de primavera. Nuestros esfuerzos como distrito escolar para 
construir el futuro no son la excepción; determinar qué tipo de escuela debemos construir y dónde 
debemos construirla son temas que la gente discute apasionadamente. 
 
Es innegable que nuestras escuelas actuales están en su capacidad máxima o la han sobrepasado. Los 
alumnos están amontonados en los espacios comunes, el tráfico alrededor de la escuela es una molestia 
y un problema de seguridad que sigue creciendo y los tráileres exteriores diseñados para servir como 
salones de clases temporarios se han convertido en áreas permanentes. Además, nuestra habilidad para 
adoptar programas nuevos e innovadores para los alumnos se ve limitada, pues no tenemos el espacio 
necesario. Estos problemas afectan a los alumnos, a los maestros, a los padres y a nuestra comunidad 
todos los días. Son problemas que no podemos resolver solos. 
 
En el 2018 formamos un comité asesor para reunir a varias personas y encontrar soluciones que 
beneficiaran a nuestros alumnos y respondieran al bien común. Ahora, a medida que nos acercamos a 
una solución para los alumnos presentes y futuros, no nos olvidamos que debemos tener en cuenta a la 
comunidad. A su vez, esperamos que la comunidad dé prioridad a los residentes más jóvenes de 
Steamboat en esta campaña para proporcionar los ambientes educativos que nuestros alumnos 
merecen. 
 
Steamboat ya ha visto ganancias en base a las inversiones en educación. Un estudio realizado por la 
Asociación Nacional de Agentes Inmobiliarios en 2017 demuestra que un buen hogar en un buen distrito 
escolar se vende a un mejor precio y conserva un mejor valor de reventa. Nuestras escuelas son con 
frecuencia un factor importante en la decisión que toman las familias a la hora de compra de una casa. 
 
Por eso, nos sorprende el hecho de que una escuela no sea bienvenida en el terreno de un barrio que 
hace mucho ha sido designado para servir a los más jóvenes. Estamos totalmente convencidos de que 
una vez que nuestros futuros vecinos se acerquen, comprendan nuestro compromiso con la mitigación y 
minimización del impacto de una escuela y nos ayuden a diseñar un plan que mejore los servicios 
públicos del barrio, verán el lado positivo. Específicamente, verán el aumento del valor de las 
propiedades y de la calidad de vida que una escuela puede generar en su barrio y en toda la comunidad. 
 
Hoy en día existen muchas cosas que nos dividen, pero con frecuencia nuestros niños nos unen. Ya sea 
reuniéndonos para celebrar el avance del equipo de baloncesto Sailors hasta el Sweet 16 o 
reemplazando libros para una comunidad devastada por un incendio, nuestras escuelas y nuestros niños 
forman parte de la red que constituye nuestros barrios, y nuestra comunidad es más fuerte por ello. 
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